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RESUMEN 

 
El Partido de General Pueyrredon conforma un área geográfica de tamaño 

intermedio, 600.000 habitantes aproximadamente, fuertemente concentrados en la 
ciudad cabecera Mar del Plata. Esta unidad político-administrativa se ha poblado de 
forma rápida merced al incremento migratorio de orígenes diversos, nativos y no 
nativos del país. 
 

El interés del presente trabajo es descubrir la configuración de las estructuras 
espaciales de los números y características de la población en esta escala local y es 
abordado desde dos niveles de análisis: desde la naturaleza temporal diacrónica en el 
estudio del poblamiento entre 1947 y 1991, y sincrónica en la distribución final de los 
grupos humanos. Para el primer nivel de análisis se emplea un método de estimación 
directa a partir de los datos censales que identifican el lugar de nacimiento de la 
población, y un método de estimación indirecto de los saldos migratorios internos y sus 
efectos sobre la estructura demográfica. Para el segundo nivel de análisis se utilizan 
los datos por fracciones y radios censales volcados en un sistema de información 
georreferenciado que permite relacionar los atributos presentes en el espacio 
geográfico. 
 

Se trata de aportar al conocimiento del impacto geográfico de las migraciones 
mediante un estudio de caso de orden local y con dos sentidos principales: por una 
parte, destacando la configuración espacial del lugar que posee atributos demográficos 
propios por efecto de la movilidad territorial de las personas, y, por otra parte, 
colaborar a la explicación del poblamiento nacional, cuyo dinamismo es consecuencia 
de la división de la población total en fracciones locales y de su consiguiente 
distribución por el territorio. 
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1. Introducción. 
 

Las componentes dinámicas de la población están estrechamente vinculadas a los 
procesos de distribución y redistribución espacial de los grupos humanos. El ritmo de 
cambio en el crecimiento demográfico y su movilidad territorial implican una sucesión 
permanente de construcción y consumo de espacio para residencia de las personas y las 
familias. A través del papel básico de las actuaciones humanas, con su bagaje de rasgos 
culturales diferenciados por origen y posición de clase, se constituyen las 
configuraciones espaciales que tienden a reproducir las formas sociales y sus 
identidades. 
 

El presente estudio intenta mostrar, en primer lugar, una síntesis de la evolución 
reciente y el estado actual de la dinámica demográfica examinada en el Partido de 
General Pueyrredon. De esta manera se trata de poner en evidencia especialmente el 
factor migratorio. 
 

En segundo lugar, se busca poner de relieve cómo el origen diferencial de la 
población es sensible a la localización espacial, es decir, su distribución sobre el 
territorio logra mostrar configuraciones particulares posiblemente ricas en otros 
elementos característicos de las culturas que conforman las corrientes migratorias, y que 
interactúan en un espacio concreto de vecindad. 
 

En tal sentido, y siguiendo los pensamientos compartidos por diferentes autores 
(Santos, 1990; Sánchez, 1991, Claval, 1981), el espacio se define como una 
construcción social que depende de múltiples elementos e intervenciones, y muy 
especialmente aquellos vinculados a la economía, la política y la cultura. Así el espacio 
se convierte en una instancia social que condiciona la evolución de las restantes 
estructuras de la sociedad, y cumple su función mediante un papel activo que permite o 
dificulta el proyecto de desarrollo adoptado por cada fracción de la sociedad. 
  

Una definición operacional del espacio social indica que está formado por dos 
componentes que dialogan continuamente: la configuración espacial y la dinámica 
social. La primera componente está dada por la disposición sobre el territorio de los 
elementos naturales y artificiales de uso social: plantaciones, canales, caminos, puertos 
y aeropuertos, redes de comunicación, predios residenciales, comerciales e industriales, 
etc. La distribución de esos objetos varía en el tiempo histórico. La segunda 
componente está conformada por el conjunto de relaciones que definen una sociedad en 
un momento determinado y está dada por el conjunto de variables económicas, 
políticas, sociales y culturales, que a cada momento histórico dan una significación y un 
valor específico a la configuración espacial. (Santos, 1988). 
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La presente propuesta se adentra en uno de los aspectos señalados como 
integrantes de la configuración espacial, a saber, el estudio formal cuantitativo y 
cualitativo de la distribución de los hombres sobre el territorio. 
 

El análisis de contenido trata de identificar las componentes del movimiento de la 
población, tanto desde la perspectiva de la reproducción biológica del grupo como los 
traslados de los individuos sobre el territorio. Estos hechos sociales conllevan la 
constante utilización del espacio como predios residenciales para albergue de las 
personas y familias. Así los individuos se vinculan en cada lugar, en el espacio de vida 
cotidiano, donde se va construyendo la identidad y la interculturalidad. 
  

Entre las múltiples modalidades que puede adoptar la movilidad de las personas 
sobre el territorio (Bertoncello, 1993), en este trabajo se estudian aquellos 
desplazamientos denominados tradicionalmente como migraciones. La migración se 
entiende como el traslado de una zona definitoria de origen a otra de destino que se ha 
hecho durante un intervalo de migración determinado y que ha implicado un cambio de 
residencia. Su carácter esencial es que constituye un cambio de lugar de domicilio o 
cambio de residencia usual o habitual, la reanudación de la vida en un lugar nuevo o 
distinto. Así se diferencia de otras formas de movilidad territorial de las personas que no 
implican un cambio de medio además de un cambio de vivienda. (Naciones Unidas, 
1972).                                                                                                         
  

El enfoque metodológico aborda el fenómeno de las migraciones desde la 
perspectiva macro-estructural, aportando una visión transversal y dinámica estática de 
los procesos de poblamiento. Se trata de describir la historia del espacio migratorio de la 
población, considerado a la luz de los factores políticos, económicos y sociales, a fin de 
poder jerarquizar los territorios y las redes que constituyen el espacio, así como sus 
características o perfiles socio-demográficos y localización geográfica. 
  

Las fuentes de datos utilizadas en este trabajo son los cinco censos nacionales de 
población relevados en la República Argentina entre 1947 y 1991, los resultados 
provisionales disponibles del Censo 2001 y los registros de nacimientos y defunciones 
producidos en igual período. Para la estimación de los saldos migratorios se aplican los 
métodos indirectos de las estadísticas vitales y de los coeficientes de sobrevivencia. 
Estas técnicas permiten arribar al cálculo de la migración neta por diferencia entre el 
crecimiento total de la población y el crecimiento vegetativo o natural.                                                          
  

A continuación en la segunda sección, se presenta el análisis de naturaleza 
diacrónica que muestra, sobre la base de estimaciones directas e indirectas, el devenir 
del proceso de poblamiento en el territorio bajo estudio. En la tercera sección se exhibe 
el análisis de naturaleza sincrónica para distinguir las configuraciones espaciales que 
surgen de la distribución de los efectivos de la población según su lugar de nacimiento. 
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 Finalmente, en la cuarta sección, se inserta la discusión acerca de la interacción 
de los procesos y estados indagados, y su reflejo sobre la construcción del espacio social 
del lugar. 
 
2. La dinámica demográfica en el Partido de General Pueyrredon. 
 
2.1. Las componentes del movimiento de la población. 
 

En la actualidad, el Partido de General Pueyrredon (en adelante PGP) alberga casi 
600.000 habitantes1. Desde 1947 la localidad de Mar del Plata se ubica en el séptimo 
puesto por su rango-tamaño entre las aglomeraciones más pobladas de la República 
Argentina, asumiendo las características de un aglomerado de tamaño intermedio mayor 
(más de 500.000 habitantes permanentes) en la década de los años noventa. 
 

El proceso de urbanización2 del PGP ha sido tan importante que en 1991 
comprendía el 94 % de la población total. En forma paralela, la población urbana3 se ha 
incrementado sin interrupciones en su principal aglomeración desde sus orígenes a 
mediados del siglo XIX. 
  

En el cuadro 1. se registra el volumen de la población en las fechas de los censos 
nacionales; el cambio absoluto o incremento neto, que surge de la diferencia entre la 
cantidad de personas enumeradas al final y al comienzo de cada intervalo entre censos; 
el cambio porcentual, que se obtiene relacionando la variación registrada con la 
población inicial correspondiente al período; y la tasa de crecimiento medio anual 
intercensal en su forma exponencial, que trata el crecimiento como un proceso continuo, 
es decir, como una variación que se produce instante tras instante.  
  

Las cifras expuestas dejan ver el crecimiento positivo de la población total en 
todos los períodos intercensales. A partir del recuento del año 1895 la población total se 
ha duplicado seis veces.  
 

Por otra parte, los valores estimados en el cambio porcentual marcan una continua 
disminución entre los períodos sucesivos. En este sentido, se registra una desaceleración 
en el ritmo de incremento que puede ser visualizada con mayor claridad a través de la 
tasa de crecimiento medio anual intercensal.  

                                                           
1 La población del PGP alcanza a los 562.901 habitantes según los resultados provisionales informados 
por el Instituto Nacional de Estadística y Censos para el relevamiento del año 2001. 
2 La urbanización se refiere a los cambios en la proporción de residentes urbanos con respecto a los 
residentes rurales. En la República Argentina existe la convención de considerar que una localidad es 
urbana cuando supera los 2.000 habitantes. 
3 El crecimiento urbano es el incremento en el número de residentes en localidades clasificadas como 
urbanas. 
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Sin embargo, la tendencia descendente en el proceso general de cambio 

demográfico se interrumpe en el período 1947-1960, que parece señalar un quiebre 
significativo para un período diferente en el poblamiento del PGP, distinguiendo una 
primera y segunda etapas. Otro momento de modificación importante en la tendencia 
general se puede observar entre 1980 y 1991, cuando el ritmo de cambio demográfico se 
reduce más intensamente, marcando un límite en la periodización que abre la instancia 
de una tercera etapa con sus características particulares. 
 

Cuadro 1. PGP. Indicadores del Cambio Demográfico entre 1869 y 2001. 
 

Año 
Censal 

Población  
Total 

Cambio 
Absoluto 

Cambio  
Relativo 

Tasa de Crecimiento  
Anual (a) 

1869 (b) 
 

1.193   
----- 

 
----- 

1895 8.175 ----- 
302,9 % 7,3 % 

1914 32.940 24.765 
275,9 % 4,0 % 

1947 123.811 90.871 
81,6 % 4,5 % 

1960 224.824 101.013 
41,2 % 3,5 % 

1970 317.444 92.620 
36,8 % 3,1 % 

1980 434.160 116.716 
22,7 % 1,9 % 

1991 532.845 98.685 

2001 (c) 562.901 30.056 
5,6 % 0,5 % 

 
(a) TCA = {[ln N(f) / N(o)] / t} x 100 
(b) Corresponde al Partido de Balcarce, integrado por los partidos de Balcarce, General Alvarado y 

General Pueyrredon. En 1879 se creó el MGP como un desprendimiento del más amplio de Balcarce, 
y abarcando también el territorio del actual Partido de General Alvarado, cuya separación se produjo 
en 1891. 

(c) Argentina, INDEC, Datos Provisionales. www.indec.mecon.gov.ar 
Fuente: elaboración propia sobre la base de los censos nacionales argentinos de población y vivienda. 
 

Diferentes contextos políticos, económicos y sociales enmarcan estas tres grandes 
etapas. La primera representó la época de formación de la ciudad balnearia orientada a 
proveer de servicios al turismo elegante (Alvarez et al, 1991; Cacopardo, 1997 y 2001; 
Mantobani, 2002).  
 

En el sistema mundial, la República Argentina se insertó en la división del trabajo 
como productora de bienes primarios dando paso a la etapa agroexportadora (Ferrer, 
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1965; Rofman y Romero, 1997). Las políticas de población llevadas adelante 
propiciaron la inmigración de ultramar, y dieron como resultado la incorporación de seis 
millones de europeos, particularmente de nacionalidad italiana y española.  
 

En el plano local, la zona se benefició por los excedentes económicos generados 
en las actividades agrícolas motoras, fenómeno que se expresó en la inversión y 
desarrollo en infraestructuras y servicios que atendían el tiempo de recreación de las 
clases sociales con mayores recursos económicos. El ritmo de crecimiento poblacional 
fue muy intenso, provocando que el número total de habitantes se duplicara en pocos 
años. 
  

Ya iniciado el siglo XX, la inestabilidad política y económica internacionales 
expresadas en dos guerras mundiales y la crisis financiera de 1930, contribuyeron a 
frenar los flujos migratorios internacionales. El período 1914-1947 marca una depresión 
en el ritmo frenético del crecimiento demográfico en el PGP, pero conservando valores 
de la tasa de cambio todavía elevados. 
  

Los movimientos territoriales de la población se recompusieron después de la 
Segunda Guerra Mundial, aunque adoptaron características diferenciales con respecto a 
la etapa anterior, variando básicamente el origen de los migrantes. En esta segunda 
etapa, la República Argentina incorpora la Sustitución de Importaciones como reflejo de 
la situación del sistema económico mundial, y avanza en la industrialización (Ferrer, 
1965; Rofman y Romero, 1997).  
 

En el plano local, la segunda etapa representó la incorporación del turismo 
procedente de las clases sociales media y obrera, y el desarrollo de la industria en sus 
diversas modalidades. La importancia de estas actividades económicas provocó el 
establecimiento permanente de gran cantidad de población. Así el ritmo de cambio 
poblacional se reaviva, sumando residentes procedentes de otros países y del interior de 
las fronteras nacionales. 
 

Desde mediados de la década de los años setenta se moldea la tercera etapa, el 
país toma el rumbo de la apertura económica en el contexto de la integración mundial y 
sus efectos se hacen sentir en las instancias sociales y demográficas marcando un sesgo 
importante en la tendencia del poblamiento. Las principales características del estilo de 
desarrollo adoptado a nivel nacional consistieron en la apertura externa a los flujos del 
intercambio, la paulatina desaparición de la intervención estatal en el proceso de 
generación de bienes y servicios, y en la regulación de las relaciones económico-
sociales, la progresiva adopción de profundas transformaciones del sistema tecnológico 
en el proceso de gestión y producción de las empresas, y el pleno predominio de las 
relaciones de mercado para el proceso de asignación de los recursos (Rofman, 1994). 
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El régimen de acumulación puesto en vigencia dio lugar a un fuerte retroceso del 
nivel de vida de los trabajadores y la crisis de los sectores de la pequeña y mediana 
producción, en especial en el interior del país (Rofman y Romero, 1997). 
 

En el orden nacional, los estudios evidenciaron los cambios ocurridos en las 
migraciones internas e internacionales. Entre las conclusiones más significativas, los 
análisis destacaron un proceso de desconcentración relativa del área metropolitana del 
país en beneficio de la retención y movilidad en el resto del territorio nacional, 
fenómeno denominado “la vuelta al pago”; una disminución paulatina de las corrientes 
interprovinciales; y el aumento de los movimientos dentro de las provincias, 
particularmente hacia las ciudades de rango intermedio. Otro acontecimiento reciente es 
la reversión del carácter netamente receptor de migrantes otorgado por más de un siglo a 
la Argentina, hacia la condición de país emisor de migrantes, fenómeno llamado “fuga 
de cerebros”. 
 

En muchos países de la región de América Latina y El Caribe se ha advertido un 
aumento relativo de la emigración. Entre sus repercusiones, las asociadas a la pérdida de 
profesionales y técnicos se perciben como obstáculos a la promoción del desarrollo. La 
emigración de personal calificado hacia el exterior de la región restringiría la capacidad 
de estos países para adoptar nuevas tecnologías que les permitirían impulsar su 
competitividad a escala internacional. Sin embargo, es innegable que, en algunos casos, 
la emigración se ha convertido en una fuente de ingresos no despreciable para los países 
de origen gracias a las remesas recibidas de residentes en el exterior. (Villa, 1996) 
 

Con respecto a las migraciones internas, su importancia en la República Argentina 
fue creciente hasta 1960-1970 para luego descender (Velázquez, 1997). Se calcula que 
desde 1895 se movieron unos siete millones de migrantes en el interior del país. Entre 
los censos de 1947 y 1970 la mayoría de los flujos migratorios tuvo como lugar de 
destino al Area Metropolitana de Buenos Aires, cualquiera sea la distancia a ese lugar 
(Lattes, 1975).  
 

Hacia fines de los años setenta y, especialmente, durante la década de los años 
ochenta, se produce una desaceleración de las migraciones internas, produciendo un 
significativo cambio de tendencia en los movimientos, que se reorientan 
preferentemente hacia las ciudades de tamaño medio (Velázquez, 1997). 
 

En ese contexto de redistribución espacial de la población, el Partido de General 
Pueyrredon continuó recibiendo un aporte migratorio numeroso y su ciudad cabecera, 
Mar del Plata, siguió ampliando su base poblacional a un ritmo similar o superior al de 
las restantes aglomeraciones de tamaño intermedio mayores a los 500.000 habitantes 
(Córdoba, Rosario, Mendoza, La Plata y San Miguel de Tucumán). Sin embargo, en la 
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década de los noventa se hace más visible el fenómeno de cambio en el sentido del 
poblamiento local. 
 

El examen de la evolución del proceso de poblamiento del PGP requiere 
considerar sus fuentes de alimentación demográfica. Si bien históricamente el proceso 
de poblamiento de esta parte del territorio nacional se benefició de saldos migratorios de 
orígenes múltiples en mayor proporción que el saldo correspondiente al movimiento 
natural, en las últimas décadas y paulatinamente el ritmo de cambio poblacional se hace 
más lento, se atribuye al resultado combinado de las variables vegetativa y migratoria, 
esta última acumulando su influencia directa e indirecta sobre el crecimiento total. 
  

En las últimas seis décadas las tasas de natalidad y mortalidad evidenciaron 
valores moderados y bajos respectivamente, y además levemente inferiores al promedio 
nacional. La tasa de crecimiento natural se mantuvo en niveles fluctuantes entre el 10 y 
15 ‰. Sobre la base de estimaciones para el intervalo 1991-1998, la tendencia en el 
cambio del crecimiento de la población indica una leve disminución del ritmo 
vegetativo, con valores cercanos al 9 ‰ anual4. 
  

Las estimaciones de la incidencia de la componente migratoria en el cambio 
demográfico total que se registran en el Cuadro 2., permiten apreciar dos momentos 
diferenciados por el volumen del saldo migratorio. Mientras los tres primeros períodos 
intercensales muestran valores similares en el aporte procedente de otros lugares del 
país y del mundo, el cuarto período marca un cambio significativo en la cantidad de 
personas que se suman a la población y en su participación relativa en el crecimiento 
total. 
 

Cuadro 2.  
PGP. Estimación de la Migración Neta para cada período intercensal entre 1947 y 1991. 
 

Período Censal Migración Neta Participación sobre el incremento total 
1947-1960 72.458 71,7 % 
1960-1970 61.661 66,6 % 
1970-1980 70.645 60,5 % 
1980-1991 38.096 38,6 % 
1991-2001 - 22.541 - 75,0 % 

 
Fuente: Elaboración personal a partir de los Censos Argentinos de Población y los registros de 
estadísticas vitales proporcionados por el INDEC, la Dirección Provincial de Estadística de la Provincia 
de Buenos Aires y el Departamento de Estadística de la Municipalidad del Partido de General 
Pueyrredon. 

                                                           
4 Magnitud estimada sobre información procedente de la publicación “Hechos Vitales”, Centro de 
Información Estratégica Municipal, Secretaría de la Producción. PGP, Mar del Plata, mayo de 1999. 
Pág.7. 
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En el intervalo 1947-1960 la parte asignada al incremento migratorio representó el 

71,7 % del cambio total. Durante el período 1960-1970 aproximadamente dos tercios 
del aumento demográfico fue cubierto por el aporte migratorio, 66,6 %. En el lapso 
1970-1980 el incremento de la población total obedeció en sus tres quintas partes a la 
migración neta, 60,5 %. En la etapa  1980-1991 se invirtieron los resultados, cerca de 
las dos quintas partes del aumento total correspondió al incremento migratorio, 38,6 %, 
pasando a constituirse el componente vegetativo en el principal factor responsable del 
cambio en el crecimiento de la población del PGP. Finalmente, las estimaciones sobre la 
base de datos provisionales del Censo Nacional de Población y Vivienda 2001 nos 
indican que en el crecimiento total la componente vegetativa intervino en tal magnitud 
que logró compensar el saldo migratorio negativo, - 75 %, y acrecentar el volumen de la 
población total.5
 

Las cifras estimadas para la tasa de crecimiento migratorio a partir del balance 
entre el ritmo de crecimiento total y el vegetativo, alcanzaron el 3,2 % promedio entre 
1947 y 1960, 2,4 % entre 1960 y 1970, el 1,9 % entre 1970 y 1980, el 0,8 % entre 1980 
y 1991, y el –0,4 % entre 1991 y 2001. 
 
2.2. La composición por lugar de nacimiento de la población. 
 

Acerca de los cambios en la composición por origen de la población, el estudio 
basado en el lugar de nacimiento6, permite emplear información directa sobre la 
condición de migrante en un momento determinado7.  
  

La población del PGP ha variado su composición por origen de manera 
considerable (véase el Cuadro 3). El período 1947-1960 fue muy importante en el 
aumento del número de extranjeros radicados, se incrementó más del 50 %. En los 
decenios subsiguientes, la incorporación de inmigrantes de otros países disminuyó 
                                                           
5 Es conveniente destacar que los cálculos de los saldos migratorios se realizaron por medio de 
procedimientos indirectos debido a la falta de datos provenientes de fuentes directas que identifiquen la 
condición migratoria de las personas. De esta manera, la migración neta significa solamente una primera 
aproximación bastante general a la magnitud real del fenómeno. Se aplicó el método de las estadísticas 
vitales (Naciones Unidas, 1972). Este y otros procedimientos nos ayudan en el estudio de la movilidad 
territorial de las personas, particularmente en los desplazamientos internos del país, y nos dejan 
incursionar en el comportamiento pasado de la población. 
6 Las limitaciones están dadas en primer lugar, por la falta de conocimiento sobre el momento en que se 
produjeron los traslados, reflejando una especie de migraciones de toda la vida; en segundo lugar, 
presupone un solo traslado directo desde la zona de nacimiento a la zona de enumeración, sin reconocer 
las escalas intermedias o los desplazamientos de los nativos del lugar; y en tercer lugar, no permite 
conocer las corrientes de inmigración y emigración absolutas, y mucho menos de período. 
7 Como los datos corresponden a personas que residen en un país distinto al de su nacimiento, es probable 
que excluyan a cierta cantidad de indocumentados y no tengan en cuenta las nacionalizaciones. 
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significativamente y con mayor rapidez en el último período analizado, 1980-1991. La 
participación relativa de la población no nativa decreció a través de los censos, desde el 
21,1 % al 6,0 % de la población total. 
 

Cuadro 3. PGP: Población Nativa y No Nativa 1947-1991. 
 

Nativos No Nativos Año 
Número % Número % 

1947 97.741 78,9 26.070 21,1 
1960 184.554 82,1 40.270 17,9 
1970 278.743 87,8 38.701 12,2 
1980 395.086 91,0 39.074 9,0 
1991 500.702 94,0 31.722 6,0 

 
Fuente: Elaboración personal a partir de los censos argentinos de población. 

 
Los datos más desagregados por lugar de nacimiento para las dos fechas censales 

extremas (véase el Cuadro 4.) permiten observar que los migrantes nacidos en países 
limítrofes aumentaron su participación muy significativamente. En valores absolutos se 
acrecentaron más de diez veces, en valores relativos casi tres veces. En contraste, los 
migrantes nacidos en otros países no limítrofes con la República Argentina 
disminuyeron su representación absoluta y relativa. 
 

Cuadro 4.  
PGP. Población por lugar de nacimiento para las fechas censales 1947 y  1991. 

 
Nativos No Nativos 

De la Prov. de 
Buenos Aires 

De Otras Prov. 
argentinas 

De Países 
Limítrofes 

De Otros Países 
 
Año 

Número % Número % Número % Número % 
1947 80.079 64,7 17.662 14,3 917 0,7 25.153 20,3 
1991 404.388 75,9 96.710 18,2 9.764 1,8 21.983 4,1 

 
Fuente: Elaboración personal a partir de los censos argentinos de población. 

 
Dentro del conjunto de personas nacidas en este país, los migrantes internos 

procedentes de otras provincias aumentaron su volumen en más de cinco veces y 
acrecentaron su participación porcentual. Por su parte, los residentes nacidos en algún 
lugar de la provincia de Buenos Aires, incluido el PGP, se multiplicaron por cinco en su 
tamaño final, incrementando su representación relativa hasta alcanzar a las tres cuartas 
partes de la población total.  
 
2.3. La estructura por edad y sexo de la población. 
 

 10



 ¿Cuál ha sido la repercusión del aporte migratorio en los cambios de la 
estructura por edad y sexo de la población del PGP? Para poder responder a esta 
inquietud se lograron otras estimaciones indirectas de los saldos migratorios de 
período8.  
 

Los cálculos realizados dejan indicios sobre el predominio de individuos en 
edades activas dentro de la población migrante, las cohortes comprendidas entre los 15 
y 64 años de edad son las más representativas en el conjunto total de la migración neta 
(véase el Cuadro 5.) Sin embargo, su participación decrece entre 1947 y 1980, para dar 
lugar al crecimiento de la proporción de población migrante en edades inactivas 
definitivas. Este volumen de personas de la tercera edad engrosaron la estructura y 
reforzaron el proceso de envejecimiento desde la cúspide de la pirámide de edades. 
 
Cuadro 5. PGP. Distribución en tres grandes grupos de edades e índice de masculinidad 

de la migración neta para cada período decenal entre 1950 y 1990. 
 

Grupos de edades 1950-1960 1960-1970 1970-1980 1980-1990 

0 – 14 años 18,6 18,1 16,6 - 5,2 
15 – 64 años 72,8 70,4 69,2 117,0 
65 años y más 8,6 11,5 14,2 - 11,9 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 
I.M. 90,9 98,5 97,5 102,4 

 
Fuente: Estimaciones propias utilizando el método de los coeficientes de supervivencia  

provenientes de la tabla de mortalidad, sobre datos del INDEC y estadísticas vitales. 
 

A partir de los años ochenta las características internas del grupo migrante se 
diferencian marcadamente. Las estimaciones sobre la representación de los pasivos 
transitorios y definitivos dejaron pistas sobre el balance de saldos negativos, que 
estarían indicando una salida de personas superior a las entradas.  

 
 Dentro de la composición por sexo de los migrantes de período es interesante 
señalar la incorporación de población femenina en cantidades mayores a la masculina en 
el período 1947-1980, especialmente en los primeros años de esa etapa. 
 

Las causas de este fenómeno se pueden encontrar en el mismo proceso de 
urbanización del municipio, que conlleva una tendencia al acrecentamiento de las 
actividades económicas que atraen principalmente la mano de obra femenina. Así se 
revierte el curso hasta entonces predominante de incorporación masiva de población 
                                                           
8 Se empleó el método de los coeficientes de supervivencia provenientes de la tabla de mortalidad 
(Naciones Unidas, 1972). 
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masculina preferentemente extranjera. También el ingreso de personas de la tercera 
edad de manera importante, podría ser otra causa explicativa del predominio de las 
mujeres sobre los varones en los saldos migratorios netos, debido al diferencial marcado 
en la longevidad entre ambos sexos que brinda ventajas significativas al sector 
femenino9. 
 

En el último decenio del período bajo estudio nuevamente se vislumbra un corte 
significativo en la tendencia del poblamiento. La relación entre sexos se torna favorable 
a la componente masculina desde los años ochenta, marcando una orientación distinta 
en la interpretación de este fenómeno. La crisis económica y social que se instala en el 
país podría contribuir, como variable explicativa, a la elección de los flujos migratorios 
en edades activas por los horizontes del PGP que, a manera de mercado laboral 
imaginario, continua atrayendo a las personas que ven saturadas las posibilidades en los 
destinos hegemónicos de las etapas anteriores. 
  

De esta manera la sociedad local parece renovar su perfil demográfico y social a 
partir de un intenso intercambio de los grupos humanos, cuyos efectos todavía no están 
bien esclarecidos, pero que contribuyen a una configuración espacial diferente y 
condicionan el devenir del desarrollo del municipio. 
 
3. La configuración territorial de los efectivos de la población. 
 

En este apartado el esfuerzo está puesto en descifrar cómo se manifiesta en el 
espacio local la dinámica demográfica analizada en su forma genealógica. Siguiendo los 
lineamientos planteados inicialmente, se reconoce que los procesos sociales se reflejan 
en las formas espaciales ante la construcción social del espacio. Este reflejo no se 
produciría en forma lineal, razón por la cual la mayor significación se encontraría en 
manifestaciones causales muy difíciles de ser percibidas desde un punto de vista 
empírico (Buzai, 1999). 
 

A pesar de las limitaciones para lograr una visión comprensiva integral de la 
formación espacial, se intenta bucear en el conocimiento de una parte central de su 
constitución, como es el aporte del factor demográfico en la producción del espacio 
social. La ocupación y uso del espacio geográfico con destino a la residencia 
permanente de personas y familias se entiende como un condicionante más de la 
evolución futura del espacio considerado, pero también implica una preocupación por el 
bienestar de esa población. De esta manera interviene con un doble papel, como 
constructor y demandante del espacio organizado socialmente. 
  

                                                           
9 En la República Argentina la diferencia entre la esperanza de vida de mujeres y varones alcanza los seis 
años como promedio general, variando según estrato social y localización geográfica. 
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A grandes rasgos, el espacio local que nos ocupa ha estado expuesto a un proceso 
de urbanización febril y al aumento de su población urbana de forma incesante. El 
resultado fue una intensa concentración espacial en la ciudad principal Mar del Plata. 
  

Estos movimientos de aglomeración sobre el territorio local produjeron la 
ampliación constante de la planta urbana en sentido horizontal y vertical, como 
extensión del centro urbano histórico a través de los ejes de crecimiento marcado por las 
rutas principales y la costa marítima, y por la unión de focos puntuales dispersos de 
urbanización. También se crearon y desarrollaron pequeños centros poblados fuera del 
ejido urbano principal. 
  

Se conjetura que podría existir una vinculación fuerte entre el tiempo y el espacio, 
entre los procesos de poblamiento definidos en cada etapa y la configuración territorial 
resultante.  
 

Para esclarecer este interrogante se recurre a los mapas de inventario de la 
población residente en 1991, que es el marco de almacenamiento de la información total 
proveniente del censo argentino de población y vivienda. De ellos se separa una 
colección de cartas de tratamiento de la variable origen de la población, que se observa 
a partir del indicador sobre el lugar de nacimiento. Por tanto, se tienen en cuenta las 
migraciones de toda la vida, pues la condición de migración se registra a través de la 
comparación del lugar de nacimiento y el lugar de residencia habitual al momento del 
censo (Naciones Unidas, 1972).  
 

La pregunta que se formula sería la siguiente: ¿dónde está ubicada cada 
componente de la población según su lugar de nacimiento? La respuesta se busca en los 
cuatro mapas de las modalidades que asume la variable y su representación en cada 
radio censal10. De esta manera se adopta una perspectiva corológica que tiende a la 
diferenciación de áreas, con un aporte cuantitativo que intenta distinguir patrones de 
distribución espacial.  

                                                           
10 La Matriz de Datos Originales quedó conformada por 576 unidades de observación (radios censales) y 
4 atributos espaciales del indicador sobre Lugar de Nacimiento de la Población (576 x 4). Los valores 
fueron normalizados en porcentajes según el peso sobre cada unidad espacial (registros o filas). La 
información de cada columna se hace perfectamente comparable a partir de modificar cada dato a un 
puntaje “z” desde un punto de vista estrictamente estadístico. Para ello se emplea la siguiente ecuación:  
z = (xi-µ) /σ, donde, xi es el valor de la medición para la unidad espacial de rango i, µ la media de la 
variable y σ el desvío estándar de la variable. A partir de los puntajes obtenidos se realiza la cartografía 
temática, se determinan los intervalos de clase en variables cuantitativas que se consideran variables 
visuales ordenadas que toman como referencia los puntajes en valores negativos y positivos respecto de µ 
= 0, logrando definir categorías comparables. (Buzai y Baxendale, 2002:278). La colección de cartas de 
tratamiento de la variable origen de la población se realizó empleando el sistema de información 
geográfica ArcView 3.0. 
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Los residentes nacidos en países no limítrofes con la República Argentina 

(véase el Mapa 1) serían los migrantes absolutos de antigua data en su gran mayoría, es 
decir, los sobrevivientes de las corrientes europeas de principios del siglo XX. También 
se trataría de los contingentes ingresados en los años inmediatamente posteriores a la 
segunda guerra mundial, cuando Argentina recibe a grupos de refugiados que buscan 
asilo fuera de la convulsionada Europa hasta 1950.  
 

Se localizarían preferentemente en el ejido urbano de Mar del Plata, en la zona 
central, en los barrios que conforman el área del puerto, y en enclaves sobre la costa 
norte y sur. Su representación sería muy baja en las áreas periféricas de la ciudad 
principal, en las restantes localidades de tamaño pequeño del PGP, y en el espacio rural. 
 

Los residentes nacidos en países limítrofes con la República Argentina (véase el 
Mapa 2) representan los movimientos migratorios más recientes en cuanto a su 
preeminencia, pues desde los orígenes del estado nacional existió un movimiento 
efectivo de personas en las fronteras de vecindad con Uruguay, Brasil, Paraguay, 
Bolivia y Chile. Sin embargo, la presencia de migrantes limítrofes adquirió relevancia 
en las décadas de los años sesenta y setenta del siglo XX en contraste con la merma en 
las corrientes procedentes de otros países, y aún hoy subsiste un intercambio incesante 
de ciudadanos originarios de naciones fronterizas con la República Argentina. 
 

Estas personas eligieron las localidades fuera del área urbana principal en forma 
preferente, en urbanizaciones relativamente más antiguas como Batán y Estación 
Chapadmalal, y en otros parajes de desarrollo más reciente en la zona de Sierra de los 
Padres y La Gloria de la Peregrina. Sus actividades económicas estarían vinculadas con 
especialidad al espacio rural, cuando adquieren un impulso importante las producciones 
primarias, en particular la horticultura, la minería vinculada al sector de la construcción, 
y la pesca. Dentro de Mar del Plata se establecieron con cierta dispersión en el área 
central y en la periferia.   
 

Los residentes nacidos en las provincias del interior de la República Argentina, 
con la excepción de la provincia de Buenos Aires, (véase el Mapa 3) fueron 
contingentes de personas y familias procedentes de todos los rincones del país, pero se 
destacan los migrantes originarios de las jurisdicciones que integran la región pampeana 
y el noroeste argentinos.  

 
La configuración espacial que muestran estos efectivos de la población deja ver 

que prefieren el área urbana central y costera, vinculada a los servicios turísticos de 
hotelería y gastronomía, y a los servicios personales en general. Se trataría de 
trabajadores itinerantes que comienzan intercalando sus actividades económicas en 
diferentes lugares del país según las demandas estacionales, y terminan eligiendo el 
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PGP como residencia definitiva. En el mismo sentido, el uso recreativo de este territorio 
por las familias de distintas provincias argentinas durante el período estival, culmina 
muchas veces en la radicación definitiva en estos horizontes geográficos. Algunos 
grupos se asientan en el anillo más externo de la periferia en correspondencia 
posiblemente con radicaciones más recientes en el tiempo y con precarias condiciones 
generales de vida. También se destacan y ubican en forma dispersa en el ámbito rural 
donde comparten actividades económicas con los nativos bolivianos y chilenos. 

 
Los residentes nacidos en la provincia de Buenos Aires (véase el Mapa 4) 

constituyen la gran mayoría de los habitantes del PGP. Aquí se encuentran los 
migrantes desde otros municipios de la provincia y las personas nacidas en Mar del 
Plata y el territorio de su jurisdicción. 

 
Su localización espacial parece formar un anillo periférico interior en la planta 

urbana de la ciudad principal de manera predominante, y en enclaves rurales fuera de la 
aglomeración urbana primacial. 
 
INSERTAR MAPAS Nro. 1, 2, 3 y 4. 
 
4. Conclusiones. 
 

El interés del presente trabajo fue descubrir la configuración de las estructuras 
espaciales de los números y características de la población en una escala local de tercer 
orden, el Partido de General Pueyrredon, y fue abordado desde dos niveles de análisis: 
desde la naturaleza temporal diacrónica en el estudio del poblamiento entre 1947 y 
1991, y sincrónica en la distribución final de los grupos humanos. Para el primer nivel 
de análisis se empleó un método de estimación directa a partir de los datos censales que 
identifican el lugar de nacimiento de la población, y un método de estimación indirecto 
de los saldos migratorios internos y sus efectos sobre la estructura demográfica. Para el 
segundo nivel de análisis se utilizaron los datos por radio censales volcados en un 
sistema de información georreferenciado. 
 

Se trata de aportar al conocimiento del impacto geográfico de las migraciones 
mediante un estudio de caso particular y con dos sentidos principales: por una parte, 
destacando la configuración espacial como producto de la movilidad territorial de las 
personas, hecho social que conlleva una pluralidad de formas de vida y asigna una 
complejidad de jerarquías e identidades, y, por otra parte, colaborar a la explicación del 
poblamiento nacional, cuyo dinamismo es consecuencia de la división de la población 
total en fracciones locales y de su consiguiente distribución por el territorio. 
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Una breve síntesis de los materiales hasta aquí presentados indicaría que el 
poblamiento del territorio del PGP puede ser dividido en tres grandes etapas. Las 
principales características de la segunda y tercera periodización serían las siguientes: 
 
- Un lapso de febril crecimiento demográfico desde la década de los años cuarenta, con 
una tendencia posterior de descenso en el ritmo de cambio poblacional, que se 
manifiesta en forma evidente a partir de la década de los años ochenta. 
 
- Se apreciaron dos momentos diferenciados por el volumen del saldo migratorio. Un 
ciclo de tres décadas con aportes numerosos y similares en su tamaño como balance 
neto de los movimientos territoriales permanentes de la población, y una década 
posterior de transición que marcó un cambio significativo en la cantidad de personas 
que se sumaron a la demografía del lugar y en su participación relativa en el crecimiento 
total, en el sentido de iniciar una etapa de descenso del ritmo de cambio poblacional. 
Para fines del siglo XX, los primeros resultados sobre el comportamiento demográfico 
en la década de los años noventa, dejan indicios de un proceso de despoblamiento local 
en función de un fuerte intercambio entre las llegadas y salidas de personas, 
compensado y neutralizado por el crecimiento natural. 
 
- Dentro de la población migrante predominaron las personas en edades activas e 
inactivas definitivas en las décadas iniciales bajo estudio. Este volumen de personas de 
la tercera edad engrosó la estructura y reforzó el proceso de envejecimiento desde la 
cúspide de la pirámide de edades. En los años ochenta la representación de los pasivos 
transitorios y definitivos dejaron  saldos negativos, hecho que denunciaría un cambio en 
la dirección del impacto estructural de las corrientes migratorias.  
 
- La composición por sexo de los migrantes de período fue favorable a la población 
femenina entre 1947 y 1980. El proceso se revirtió con posterioridad.  
 
- Desde una fuerte incorporación de extranjeros en los inicios de la segunda etapa, en 
los decenios subsiguientes la incorporación de inmigrantes de otros países disminuyó 
significativamente y con mayor rapidez en el último período analizado, predominando 
las corrientes originadas en países limítrofes. 
 

En la perspectiva de la distribución espacial de la población, se encontraron 
ciertos patrones en la repartición de las personas de acuerdo a su lugar de nacimiento. 
La identificación de una configuración espacial particular de la componente migratoria 
podría indicar una interrelación temporal y espacial de este fenómeno demográfico. 
Cada ciclo de poblamiento, con sus propias condiciones internas, seleccionaría espacios 
preferenciales en función de múltiples variables. Sin embargo, también tendería a 
entremezclar a los grupos humanos de orígenes diversos en un devenir incesante de 
intercepción e integración. 
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Estas consideraciones tienden a abrir el debate sobre las formas de interacción que 

vinculan la configuración territorial con la dinámica espacial. Se podría pensar que 
existen al mismo tiempo una interacción vertical con las variables de la dinámica social 
y otra interacción horizontal con las variables de la configuración territorial. 
  

La construcción del espacio social asume entonces una influencia múltiple, que 
incluye también los fundamentos de la cultura, entendida esta como una identidad 
lingüística, religiosa, étnica y una tradición cultural, es decir, las costumbres de unos 
pueblos determinados (Sartori, 2001). En esta dimensión la conformación del espacio 
local recibiría la intervención de las manifestaciones de la cultura global y local en una 
visión vertical, y aceptaría a su vez la interpelación de los rasgos culturales propios de 
los grupos migrantes, en un constante intercambio de tradiciones y materiales en el 
plano de actuación horizontal. El espacio se convierte así en el lugar concreto donde se 
genera el cambio cultural, donde se vive y recrea la interculturalidad. 
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